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			NO quería mirar al otro extremo de la pista de baile, llena de gente bajo la enorme bóveda oscura del cielo de Fiji.Para él, era como si no hubiera más que una única presencia, que lo convocaba de tal modo que no le quedaba más remedio que hacer un esfuerzo para resistirse. Esfuerzo que dejaba un rastro de animosidad, porque él estaba acostumbrado a pensar en sí mismo como un hombre capaz de dominarse y dominar sus emociones, que se limitaban a dar vueltas, como fieras encerradas en la jaula a las que él las tenía reducidas desde hacía ya cinco años.

			Inexplicablemente, Jacinta Lyttelton parecía tener el poder de pasar la mano entre los barrotes de esa jaula, sin que, ni ella fuera en absoluto consciente.

			Había otra mujer en la pista, tratando de llamar su atención. Esquivando su mirada, como había estado haciendo los últimos cuatro días, la de él se deslizó hasta una de las columnas que rodeaban la pista de baile. Empezó a sentir un intenso calor. Sí, allí estaba ella, alta, delgada, vestida con uno de aquellos vestidos, finos pero no muy a la moda, que llevaba por las noches. Estaba de pie, sola, mirando a los que bailaban con interés, pero no como si echara de menos participar.

			La víspera, cuando estaba sentado a la sombra de los cocoteros, hablando con la señora Lyttelton, había sentido una llamada así de los sentidos, que le hizo apartar la vista del semblante demacrado de su interlocutora, y volverla hacia la deslumbrante arena blanca.

			—Aquí viene Jacinta —dijo la señora Lyttelton, sonriendo.

			Y la vio acercarse; esplendorosa, con toda la luz del sol reunida y concentrada en su cabellera, una llama ardiente que evocaba el deseo en medio de la brisa húmeda de las islas. Y en él se despertó el deseo, por mucho que trató de combatirlo con el distanciamiento irónico que nunca, hasta ahora, le había fallado.

			Sintió desilusión y alivio cuando aquella diosa coralina llegó junto a ellos y la vio convertirse en una mujer que no era realmente hermosa. Alta, flaca, con el busto tapado por una camisa de algodón, grande y muy lavada, no podía imaginar qué le había provocado aquel deseo, salvo sus largas piernas, suavemente tostadas.

			Pero esa noche volvió a sentir que su cuerpo se excitaba.

			Los últimos rayos del sol encendían la pálida piel de Jacinta, y creaban una espectacular aureola en torno a su cabello. La víspera llevaba el pelo recogido, pero ahora se lo había dejado suelto, y, en su lujuriante profusión, era una tentación.

			Si viviera hace doscientos años, acusaría a Jacinta Lyttelton de haberlo hechizado. Era verdad que siempre había sido sensible al poder de los colores, pero todas las mujeres que había deseado poseían la fascinación de la belleza y el misterio.

			Y Jacinta carecía de todo eso. Tenía una piel de alabastro y unos extraordinarios ojos de color avellana claro, y una boca dulce, roja, suculenta, acompañados de una nariz que daba mucho carácter a su cara, y con la que no podía competir ninguno de los restantes rasgos. La esbeltez de sus piernas y la delicadeza de tobillos y muñecas no compensaban su osamenta en otros puntos como las clavículas. Si uno prescindía de la explosión de color, se dijo, tratando de ser objetivo, no tenía nada.

			Así que la extrañísima reacción de su cuerpo, esa urgencia por encerrarse con ella en un dormitorio, debía de obedecer a alguna aberración sexual de la que él no tenía conciencia, y que sería mejor obviar.

			Y más valía que fuera de ese modo, porque ya tenía ella bastante de lo que ocuparse. En cuanto puso los ojos en la madre de Jacinta, confinada en una silla de ruedas, comprendió que se trataba de una persona muy enferma. No tenía ni idea de por qué madre e hija habían decidido pasar unos días en aquel carísimo hotel de las islas Fiji en la temporada más calurosa, pero era evidente que a la señora Lyttelton le gustaba mucho estar allí, no menos evidente que el afecto entre ambas.

			Su mente se nubló al ver cómo se acercaba otro huésped del hotel, un australiano alto y fornido, a la mujer apoyada en la columna. Se había puesto en pie y cruzado la mitad de la pista antes de tener conciencia de haberse movido. Una parte de su cerebro le decía que se estaba comportando como un imbécil, pero sus músculos seguían en tensión, prestos al ataque. Pero el hombre, sin reparar en él, dirigió algunas palabras a la joven, y se alejó hacia la playa.

			Paul aflojó entonces el paso. El australiano se alejaba en la oscuridad, pero él seguía completamente alterado, y le urgía encontrar algo en lo que descargar la energía movilizada por la hostilidad. Se acercó a ella sin hacer ruido, y tuvo la poco civilizada satisfacción de verla sobresaltarse al notar su presencia.

			—¿Le gustaría bailar? —preguntó, en un tono y con una sonrisa que, en cambio, le habían valido incontables triunfos en la jungla de la civilización.

			La propuesta la turbó visiblemente, pero aceptó:

			A él le habría gustado que tropezara, que no supiera los pasos, que resultara torpe. Pero se movía como un soplo de aire entre sus brazos, como una brisa fragante, que ondulara seductora entre las flores del trópico, resbalando, cálida y sedosa, contra él.

			—¿No se siente su madre con fuerzas para salir esta noche?

			—Está cansada.

			—¿Lo está pasando bien?

			Ella lo miró directamente, y volvió a apartar la mirada.

			—Lo está pasando maravillosamente —dijo muy queda—. Todos la tratan con cariño.

			Como no se sentía capaz de proseguir la conversación sin decir algo que resultara incómodo para ella, se quedó en silencio. Y eso tenía el inconveniente de permitirle concentrarse en detalles insospechados, que sus sentidos enloquecidos captaban y transmitían como si le fuera en ello la vida. Como, por ejemplo, que en realidad tenía los ojos verdes, pero llenos de puntitos dorados, que daban la impresión de avellana.

			Como la curva de sus cejas, algo más oscuras que su pelo, sus pestañas, que proyectaban misteriosas sombras sobre su piel,o los diminutos pliegues que tenía en las comisuras de los labios, que daban a su boca una expresión precursora de la sonrisa, aun estando seria, o el suave perfume de su piel, que era un auténtico filtro de brujería, o el roce ocasional de sus pechos contra la camisa de algodón de él, o el contacto con toda la longitud de sus piernas, al tener que esquivar a alguna pareja.

			Lo que más detestaba en este mundo era encontrarse a merced de sus emociones. Ya habían transcurrido cinco años desde la última vez que sintió un deseo tan primario, y ni siquiera entonces había sido tan compulsivo.

			Gracias al cielo, al día siguiente salía de allí. De vuelta en Nueva Zelanda, esa obsesión se disiparía, y él volvería a ser dueño de sí mismo.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			MI primo Paul —dijo Gerard en su habitual tono pedante— es el único hombre que conozco capaz de decidir que, si no puede estar con la mujer amada, no estará con ninguna otra.

			Para ocultar su asombro, Jacinta Lyttelton miró a su alrededor, a la ajetreada cafetería del aeropuerto de Auckland.

			—¿En serio?

			—Sí. Aura era exquisita y profundamente encantadora. Eran la pareja perfecta, pero ella se escapó con el mejor amigo de mi primo pocos días antes de la boda.

			—Entonces es que no eran la pareja perfecta —comentó Jacinta, acompañando sus palabras con una leve sonrisa para dar a entender que estaba bromeando. Hacía nueve meses que conocía a Gerard y había aprendido ya que, aunque era un hombre amable y bueno, no tenía mucho sentido del humor.

			—No sé qué vio en Flint Jansen —prosiguió Gerard, para sorpresa de Jacinta , ya que habitualmente no solía ser chismoso. Tal vez Gerard creyera que un poco de información adicional podría suavizar las cosas entre Jacinta y su primo—. Era, bueno, supongo que seguirá siéndolo, un hombre rudo, grande, peligroso, que se abría paso sin dejar que nada se interpusiera en su camino. Técnico de una gran multinacional. Bastante conflictivo para vivir en sociedad. Y el caso es que era el mejor amigo de Paul desde el colegio, y Paul es un hombre de mundo, muy de ciudad: un abogado.

			Jacinta asintió cortésmente.

			—La amistad puede llegar a ser tan misteriosa como el amor. Pero algo debían de tener en común tu primo y Flint, si han sido amigos durante tanto tiempo.

			Para empezar, el mismo gusto en lo concerniente a mujeres, pensó, pero no lo dijo.

			—Nunca lo he podido entender —dijo Gerard, dándole por cuarta vez la vuelta a la etiqueta de su equipaje, para volver a cerciorarse de que le había puesto su nombre y dirección—. Ella y Paul hacían una pareja maravillosa, y él la adoraba… En cambio, Flint… en fin, no importa; pero ese episodio tan sórdido fue terrible para Paul.

			Las rupturas eran siempre terribles para todos. Jacinta asintió, solidarizándose.

			—Paul tuvo que recoger los pedacitos en los que su vida se había roto, con todo el mundo a su alrededor enterado de todo, y compadeciéndolo. Y Paul es un hombre orgulloso. Vendió la casa de Auckland en la que iban a haber vivido Aura y él, y se compró una especie de refugio en Waitapu. Supongo que pensaría que, retirándose de la ciudad, encontraría un poco de paz, pero a Flint y Aura no se les ocurrió nada mejor que instalarse a veinte minutos de allí, en un viñedo.

			—¿Y cuándo ocurrió todo esto? —preguntó Jacinta.

			—Hace casi seis años —dijo Gerard, melancólicamente, mientras jugueteaba con la tarjeta de embarque y el pasaporte.

			Jacinta, preguntó, por enredar:

			—¿Y qué hay de aquella mujer tan hermosa que me señalaste en Ponsonby hará un par de meses? Diste a entender que tu primo y ella eran muy buenos amigos.

			Gerard parpadeó, y se puso en pie.

			—Paul es un hombre normal —repuso sobriamente—. Pero dudo mucho que tenga intención de casarse con ella: es una actriz.

			Por lo visto, además de buena persona, leal, y pedante, Gerard también era un esnob.

			Una voz anunció por los altavoces que los pasajeros del vuelo a Los Ángeles debían dirigirse a su puerta de embarque. Gerard se inclinó y tomó su maleta.

			—Así que no te vayas a enamorar de él —aconsejó a Jacinta, medio en serio—. Las mujeres suelen hacerlo y, aunque a Paul no le gusta lastimar a nadie, lleva cinco años rompiendo corazones. Creo que la traición de Aura mató en él la capacidad de afecto.

			—No te preocupes —dijo Jacinta, secamente—; no tengo intención de enamorarme.

			—Al menos, hasta que hayas acabado el máster —añadió él, y, para asombro de Jacinta, le dio un besito en la mejilla—. Más vale que me vaya ya.

			Ella procuró rehacerse de la sorpresa y despedirlo con cordialidad.

			—Que tengas buen viaje, y éxito en tu investigación.

			—Seguro que lo tengo, pero gracias. Que disfrutes del verano —dijo él, a su vez—, y a ver si encuentras un buen tema para la tesis. ¿Tienes ya los libros?

			—Sí, y tu lista de sugerencias para meditarlas.

			Gerard asintió y se dio la vuelta. Viéndolo alejarse entre las demás personas, alto, delgado, un poco cargado de hombros, con el rubio cabello reflejando la luz, Jacinta pensó que siempre parecía un poco fuera de lugar, salvo cuando estaba dando una clase. Si el libro que Gerard tenía en mente resultaba un éxito, podría convertirse en uno de los catedráticos de Historia más jóvenes del país.

			Al llegar a la puerta de embarque, se volvió para decir adiós a Jacinta con la mano. Ella saludó, sonriéndole, y esperó a que desapareciese antes de ir al ascensor que la llevaría al aparcamiento.

			 

			 

			Hora y media más tarde, Jacinta salía del automóvil a un centenar de metros de una playa fantástica. La cálida brisa se deslizó en sus pulmones, suave y embriagadora como un vino. Más allá de un seto alto de madreselva, se veía el gran tejado gris de una casa, y, por encima de este volaba perezosamente una gaviota.

			Estaban en noviembre, último mes de la primavera austral, pero habían tenido un invierno largo y lluvioso, y Jacinta estaba deseosa de sol.

			Su boca dibujó una sonrisa, mientras abría la verja, y caminaba por el blanco sendero que conducía a la casa. Le divertía comprobar la palidez de sus delgados pies. Con unos cuantos paseos por el arenal que había visto desde la elevación, tomarían algo de color. Aunque durante el invierno se quedaba descolorida, a su piel le encantaba el verano e iba dorándose poco a poco, bajo capas y capas de loción protectora.

			La casa era una soberbia villa victoriana de color blanco, situada entre parterres floridos, a cubierto de la brisa marina. Los aromas del jardín se mezclaban con la hierba recién segada, creando un perfume arrebatador.

			Ojalá lo supiera apreciar el propietario de todo aquello.

			Subió los tres peldaños que daban acceso a una amplia galería de madera gris, y llamó a la puerta, antes de volverse para admirar los jardines con más detenimiento.

			Paseó su mirada verde oro por la combinación de árboles y arbustos, la deslizó por los troncos de un grupo de palmeras, de ramas rematadas por penachos de hojas tiernas, mientras a sus pies las capuchinas rivalizaban con las amapolas, cada flor realzando el colorido de la otra. El ruido de la puerta al abrirse la hizo volver la cabeza sonriente.

			—Hola, soy Jacinta Lyttelton…

			Las palabras se quedaron en su garganta. Conocía de sobra aquel rostro tan bien parecido. Los meses transcurridos no habían emborronado la firmeza de la mandíbula o la altivez de los pómulos, ni disminuido el brillo de aquellos ojos azules.

			Jacinta fue de pronto consciente de que los pantalones que llevaba eran viejos, y que habían sido baratos desde el primer momento, y que su camiseta, después de incontables lavados, era ahora de un azul desvaído, que no la favorecía precisamente. También se dio cuenta de que se había quedado boquiabierta. Cerró la boca e intentó reprimir el súbito sentimiento de alarma, que se abría paso inexorable, en su interior.

			—Bienvenida a Waitapu, Jacinta —dijo él con su profunda y bien modulada voz, que conjuraba sueños de embrujo que meses atrás habían poblado los sueños de Jacinta.

			Afortunadamente, su cerebro reaccionó con la necesaria prontitud para localizar dónde se habían visto por vez primera.

			En las islas Fiji.

			 

			 

			Allí, durante la maravillosa semana que su madre y ella pasaron en una pequeña isla sombreada por las palmeras, era donde él la había sacado a bailar una noche. En esa ocasión, Jacinta se había quedado espantada de la tremenda respuesta física que había despertado en ella la proximidad de aquel cuerpo masculino. Al acabar la música, la acompañó a la habitación donde su madre la esperaba, para después, sin duda, volver a reunirse con la bella mujer con la que pasaba sus vacaciones.

			Durante demasiadas semanas después de aquello, Jacinta se había permitido fantasear con el recuerdo de lo que había sentido mientras estaba entre aquellos brazos fuertes.

			Un embarazoso rubor le subió a las mejillas. Qué mala pata que aquel hombre fuese Paul McAlpine, el propietario del lugar, su anfitrión durante los próximos tres meses.

			Deseando fervientemente que su débil sonrisa no trasluciera el disgusto, Jacinta dijo:

			—No sabía que fuera usted el primo de Gerard —por mucho que procurase tratar aquello como una coincidencia graciosa, sus palabras reflejaban la perturbación que sentía.

			—En cambio yo —dijo él— estaba bastante seguro de que la Jacinta que conocí en Fiji y la Jacinta de Gerard serían la misma. Él me habló de su estatura, y describió con bastante lirismo sus cabellos. No me pareció probable que hubiese dos Jacintas así.

			Era el hombre más guapo que había visto en su vida; la belleza de sus firmes y regulares rasgos estaba resaltada por las tonalidades de su piel y su cabello. No había muchos hombres de su edad que conservaran el pelo con ese tono dorado de la infancia, y esos ojos de un azul desprovisto de cualquier matiz de verde o gris. Las de Paul McAlpine eran de un marrón tan oscuro que parecían negras.

			En el cálido atolón de las Fiji, Paul había sonreído con una prodigiosa sonrisa que era al mismo tiempo incitadora y digna de confianza. En cambio, ahora no había rastro de ella. La boca cincelada permanecía lisa y los ojos distantes.

			—Lamentablemente, ha habido un cambio en los planes. No se puede quedar en la casa de la playa, porque se han instalado los pingüinos.

			Jacinta lo miró mientras se preguntaba si había oído bien.

			—¿Perdón? ¿Ha dicho pingüinos?

			—Hay muchos pingüinos enanos azules en esta costa. Suelen anidar en cuevas, pero, a veces, encuentran un edificio que les gusta, y hacen sus nidos bajo el suelo de ese sitio.

			—Ya entiendo —dijo Jacinta, que hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo mucho que deseaba salir de Auckland—. ¿Y no los pueden llevar a otra parte?

			—Han criado. Además, son una especie protegida.

			—Oh… En ese caso supongo… que no se los podrá molestar.

			—Hacen bastante ruido por la noche cuando regresan a su guarida. Además, huelen a pescado podrido —Jacinta le dedicó una mirada de suspicacia, que él afrontó sin la menor vacilación—. ¿Quiere venir a olerlos?

			Incapaz de pensar en una respuesta adecuada, Jacinta negó con la cabeza.

			—Será mejor que entre —dijo él.

			En unos instantes, Jacinta estaba recorriendo un amplio recibidor, que conducía a un salón lujosamente decorado, cuyas ventanas daban a una amplísima terraza cubierta, más allá de la cual se veía una cuidada extensión de césped bordeado de flores, y rematada por una pantalla de árboles, tras los que se entreveía el mar. Aquello hizo que Jacinta se decidiera a no regresar a la ciudad: hubiera sido como volver a la cárcel.

			—Siéntese, y le traeré un té —dijo Paul, con una cortesía distante, y salió.

			Jacinta se sentó reticente en un confortable sillón, y contempló sus piernas, casi tan desangeladas y carentes de gracia como sus brazos, demasiado delgados. Se dijo a sí misma que le daba igual lo que él, o cualquier otro pensara; pero no se engañaba.

			—El té estará enseguida —dijo él, sorprendiéndola con su rápida reaparición.

			Apartando la vista de aquellos amplios hombros y de la perfección con que se ceñían a sus musculosos muslos los bien cortados pantalones, Jacinta tragó saliva.

			—No esté tan abatida, Jacinta, tengo una sugerencia que hacerle —bajo aquellas palabras había un asomo de burla que la molestó. Sobre todo, porque no sabía que reflejara tanto abatimiento. Desilusionada, tal vez, pero «abatida» era un término exagerado para aquella ocasión. Cuando Paul fue a sentarse frente de ella, con aire de autosuficiencia, Jacinta se sintió desafiada, y elevó el mentón en señal de resistencia.

			—¿Sí? —le dijo, consciente de que sonaba bastante seco, pero sin poder cambiar ese tono por el suyo habitual, sereno y animoso.

			—Tengo dormitorios para invitados. Está invitada a instalarse en el que quiera. Mi ama de llaves vive en un apartamento contiguo a la casa: no estaría usted sola conmigo.

			No había nada sarcástico en aquella hermosa voz, nada ni remotamente hostil, pero a Jacinta se le puso la carne de gallina, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.

			—Es muy amable de su parte, pero no creo que…

			Paul sonrió con una sonrisa que debía de dejar atontadas a las mujeres, y, bajo el impacto de aquella sonrisa, Jacinta se interrumpió con la garganta seca, y tuvo que tragar saliva. Con calma, casi con docilidad, él añadió:

			—Si la incomoda vivir conmigo, puedo ir a un apartamento que tengo en Auckland.

			—No puedo echarlo de su casa —respondió ella, irritada y torpe a un tiempo.

			—Creí que había tenido que dejar el apartamento en el que vivía, y que, como Gerard ha vendido el suyo, no se podía usted trasladar allí. Yo suelo pasar bastante tiempo viajando o en mi piso de Auckland: algunas noches más no supondrían problema.

			¿Cómo sería eso de tener tantas casas?

			Después de mirarlo fijamente, Jacinta comprendió que no iba a conseguir hacerle cambiar de opinión. Por su parte, ella no tenía suficiente dinero para irse a un motel ni alquilar un apartamento: la verdad era que el haber aceptado la casa de la playa de Paul McAlpine, que carecía de comodidades, obedecía a que no le cobraba nada.

			Él la miraba con los ojos parcialmente ocultos por las pestañas, recordándole la tenaz vigilancia del cazador, y eso la intimidaba.

			Por fin, con gran reticencia, Jacinta dijo:

			—En ese caso, gracias. Procuraré no estorbarle.

			—Gerard dice que va usted a empezar su tesis.

			—¿Ah, sí? —dijo, sin comprometerse—. ¿Y para Navidades, se habrán ido los pingüinos?

			—No me parece probable. ¿Pensaba pasar la Navidad en la casa de la playa?

			Aquellas iban a ser sus primeras Navidades a solas. Luchando con el nudo que se le había formado en la garganta, consiguió decir:

			—Sí. Mi madre murió una semana después de que volviésemos de Fiji.

			—Lo lamento. Debió de ser duro para usted.

			Jacinta asintió, con la vista perdida, y tragó saliva.

			—No tuve nunca ocasión de agradecerle su amabilidad para con ella en Fiji. Se marchó usted un día antes que nosotras, y…

			—No fue amabilidad. Su madre me gustaba mucho.

			—Usted también le gustaba —Jacinta se detuvo para serenarse—. Disfrutaba mucho hablando con usted. Eso fue lo que más disfrutó de sus vacaciones. Estaba tan empeñada en que yo no me perdiera nada…

			Cynthia Lyttelton había insistido siempre en que Jacinta aprovechara las instalaciones del lugar, instándola a salir a nadar, a navegar, a bucear. Jacinta cedió, porque el personal estaba muy pendiente de su madre. Cuando regresó de su primera expedición de buceo, Cynthia le habló del hombre que se había sentado a hablar con ella bajo la sombrilla. Guapo como un Adonis, le dijo, y divertido, con un cerebro agudo y que sabía utilizar.

			—Su madre me dijo que no le quedaba mucho de vida —dijo Paul con suavidad—. Me dio la impresión de que llevaba mucho enferma, y, sin embargo, no se autocompadecía.

			—Tenía artritis, pero lo que la mató fue el cáncer—. Jacinta se prohibió a sí misma ceder al dolor.

			—Lo lamento mucho —dijo él, de nuevo, y Jacinta supo que era sincero.

			Muchas personas con buena intención, le habían dicho a Jacinta que la muerte de su madre debía de haber supuesto un descanso para las dos. Ella entendía lo que querían decir, pero, Cynthia amaba la vida y nunca deseó morir, a pesar de sus dolores.

			Y Jacinta todavía se resentía de la pérdida.

			Permanecieron sentados sin hablar mientras Jacinta recuperaba el control.

			Al alzar la vista, se encontró con la mirada de él, que escrutaba su rostro de manera penetrante.

			Jacinta sintió ardor en la boca del estómago.

			«¿En qué me estaré metiendo?», se preguntó.

			El sentido común le replicó que no se estaba metiendo en nada, ya que ella no había dado ni daría su consentimiento. Paul McAlpine podría tener el aspecto de un héroe de leyenda, con su pelo dorado, su cuerpo atlético y aquella boca que era una tentación, pero Jacinta no tenía por qué perder la cabeza, si ella no quería.

			—Por lo general —dijo él—, no suelo celebrar mucho las Navidades, pero quedan casi dos meses para eso. El té ya estará hecho, pero, si tiene la bondad de acompañarme, le puedo mostrar donde están los dormitorios y así podrá elegir.

			Jacinta se levantó y fue con él a ver cinco dormitorios soberbiamente amueblados, todos ellos con ventana y con puerta a la galería que circundaba la casa.

			Jacinta, sin dejarse impresionar, optó por uno con vistas al mar porque tenía escritorio.

			—Este no tiene baño incorporado —dijo Paul—, pero hay uno en la puerta de al lado.

			—Este será estupendo. Gracias.

			La habitación estaba agradablemente fresca, con un diván en un rincón y un elegante tocador de estilo victoriano, menos recargado de lo habitual. En la galería, había una tumbona y varias sillas. Bajo la balaustrada, las flores estallaban en colorido.

			—Me parece encantador —añadió Jacinta con sinceridad—. Gracias.

			—No hay de qué.

			Aquella respuesta fue pronunciada con una voz profunda cuya suave entonación volvió a alterar su estado de ánimo.

			Se estaba volviendo paranoica.

			Y, seguramente, era normal. Aunque a comienzos del año había tenido una experiencia desagradable con un hombre, cabía suponer que su desconfianza en las intenciones masculinas iría desvaneciéndose. Pero, por desgracia, no era un proceso que se pudiera acelerar. Hasta con Gerard, que no podía ser mejor persona, Jacinta se descubría en busca de siniestros motivos ocultos en la conducta de su amigo.

			Y ahora hacía lo mismo. Probablemente, porque Paul McAlpine era tan, tan… en fin, tan atractivo. El nerviosismo de Jacinta no respondía a haber detectado nada sospechoso en él, sino que provenía de su propia respuesta física ante Paul. Lo cual era problema suyo, no de él. Detrás del aire sereno de Paul, de su confianza y buen humor no había más que eso: serenidad, confianza y buen humor.

			Estaba cansada y lo que necesitaba era tiempo para volver a encontrarse consigo misma. En aquel hermoso y tranquilo lugar lo iba a tener.

			Sobre todo si su anfitrión iba a estar bastante tiempo alejado de allí.

			Se dirigían hacia la cocina cuando Paul dijo:

			—Gerard me ha dicho que está investigando para escribir otro libro. ¿No acaba de terminar uno?

			—Sí, pero resulta que un antiguo rival suyo también está investigando en lo mismo, y no quiere que se adelante a sus investigaciones.

			—Ya veo. ¿Y entonces pretende pasarse todas las vacaciones metido en los archivos?

			—Eso creo. Aunque se ha organizado todo tan rápido que no estoy segura de sus planes.

			Paul alzó una ceja en un gesto que traslucía muy bien qué opinión le merecía aquello, pero no dijo nada más. Mientras Jacinta caminaba a su lado, pensó que resultaba imposible imaginarse a aquel hombre haciendo algo por impulso.

			En la modernísima y espaciosa cocina, él le presentó al ama de llaves, una mujer de constitución ancha, vestida con vaqueros, que andaría cerca de la cuarentena y respondía por Fran Borthwick.

			—Bienvenida a Waitapu —le dijo a Jacinta—: Ya está listo el té, ¿dónde lo tomarán?

			—Ya lo llevo yo al invernadero —dijo Paul, tomando la bandeja.

			El invernadero estaba decorado con muebles de ratán y tapicerías a rayas suaves, y lleno de espléndidas macetas en las que crecían plantas tropicales que formaban un alegre follaje. Una de ellas, una gigantesca Plumeria cubierta de flores blancas y doradas, evocó a Jacinta con su suave aroma imágenes de la semana que pasó en Fiji.

			Jacinta se limitó a beber el té y mantener una conversación educada, sin dejar de preguntarse al escuchar las respuestas de aquella voz tan bien modulada, si tanta autoridad y tan imperturbable buen humor era todo lo que Paul McAlpine encerraba.

			Aquella amante suya que Gerard le había señalado ese día en Ponsonby era de una belleza deslumbrante, y, sin embargo, no era la mujer que acompañaba a Paul en Fiji.

			Tal vez aquel hombre fuese mujeriego. Pero la rápida repulsión que Jacinta sintió ante aquella idea fue una señal de alarma, como lo era también su convicción de que Paul McAlpine era demasiado exigente para ser meramente un mujeriego. Todo lo que sabía de él en realidad era que se había comportado con amabilidad con su madre, que su novia lo había abandonado y que había tenido dos amantes en diez meses.

			Y que bailaba muy bien.

			Cuando la voz de Paul irrumpió en medio de aquellas cavilaciones, Jacinta se sobresaltó y tuvo que rehacerse para responder a la pregunta sobre sus estudios.

			—Me he licenciado en Historia —dijo.

			—Sí, por supuesto; esa es la carrera de Gerard. Fue así como se conocieron, ¿no?

			No se le podía acusar de entrometido. Jacinta pensó que ante un tribunal debía resultar implacable. Debía de producir una falsa sensación de seguridad en los testigos a los que interrogaba, envolviéndolos con aquella voz, tan serena y desinteresada, que parecía preguntar únicamente por cortesía y curiosidad.

			Paul debió notar la reserva en la voz de ella cuando respondió afirmativamente.

			—Creo que Gerard le ofreció alojarse en su apartamento. Eso le habría venido muy bien.

			Con cautela, Jacinta dijo:

			—Se dio cuenta de que las cosas me resultaban difíciles donde yo vivía, y con mucha amabilidad me habló del apartamento de una amiga suya, que quería que alguien se ocupara de él mientras ella estaba con una beca en Inglaterra.

			La boca de Paul se endureció por un momento, pero cuando Jacinta la volvió a mirar, ya estaba de nuevo relajada, e incluso curvada en una suave sonrisa.

			—Verdad que los compañeros de piso pueden resultar insoportables.

			—Ya lo creo que sí —dijo ella, tratando de dar más cordialidad a su voz.

			—Suena como si usted hubiera tenido que soportar a uno bastante malo.

			—No éramos compatibles —respondió ella mientras dejaba platillo y taza sobre la mesa.

			Paul no dijo nada, y, tras un incómodo momento, ella continuó:

			—Gerard me vio una noche en la biblioteca de la universidad, y supo que yo pasaba por un mal momento.

			—Sí —dijo Paul—, siempre le ha costado trabajo enfrentarse a las lágrimas.

			—No estaba llorando —le dijo con firmeza—. Gerard es una persona excelente.

			—Seguro que lo es —dijo Paul, con voz tranquilizadora, casi hipnótica—. ¿Por qué no puede quedarse en su apartamento durante las vacaciones?

			—Una amiga de la propietaria se ha mudado allí.

			Cuando Gerard volviera en febrero, se instalaría en su nueva casa, que tenía un par de habitaciones anexas, en las que podría vivir Jacinta. No había razón para que no se lo dijese así a Paul McAlpine, pero, sin embargo, calló aquellas palabras.

			—Y ahora usted está esperando los resultados de sus exámenes. Al parecer, le ha llevado tiempo licenciarse. Parece que hubo un lapso entre el primer ciclo y el segundo.

			¿Le habría dicho su madre que la artritis le empeoró cuando Jacinta estaba en su segundo año y que había tenido que dejar sus estudios para cuidarla? No; había sido siempre una mujer muy discreta, de manera que debía de haber sido Gerard. Con la esperanza de que Gerard no hubiera planteado su caso a su primo como una obra de caridad, Jacinta se limitó a decir:

			—Sí, nueve años.

			—¿A qué se va a dedicar cuando haya terminado el máster? ¿A la enseñanza?

			—No creo que eso se me diera muy bien.

			—Yo diría que no tiene mucho sentido hacer el tercer ciclo en Historia, salvo para seguir en la propia Universidad.
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